
Tenemos la gran satisfacción de saber […] que Vuestra Alteza está preparada y dispuesta a 

darnos las ayudas que nos han relatado. Tenemos grandes razones para creer que cada día 

estaremos en peores condiciones de las que estamos, y menos capaces de defendernos […]  

El pueblo está tan descontento en general con la actual conducta del gobierno en relación con 

su religión, libertades y propiedades (todas las cuales han sido invadidas en gran medida), y 

están a la expectativa de que sus perspectivas empeoren cada día, que Vuestra Alteza puede 

estar seguro de que hay diecinueve partes de veinte personas en todo el reino que están 

deseosas de un cambio […]. No es menos cierto que la mayor parte de la nobleza y la alta 

burguesía están igualmente descontentas, […] muchos de los oficiales están tan descontentos 

que continúan en su servicio sólo para subsistir, y muchos de los soldados rasos muestran 

diariamente tal aversión a la religión papista que existe la mayor probabilidad imaginable de un 

gran número de desertores que vendrían de ellos si hubiera tal ocasión; y entre los marineros 

es casi seguro que no hay uno de cada diez que les haría algún servicio en tal guerra. 

[…] Nosotros que suscribimos esto no dejaremos de asistir a su Alteza en su desembarco y 

hacer todo lo que esté en nuestro poder para preparar a otros a estar en tanta disposición 

como tal acción es capaz de hacer, […] 

Si tras la debida consideración de todas estas circunstancias su Alteza cree conveniente 

aventurarse en el intento, o al menos hacer los preparativos necesarios para ello (que 

deseamos que lo haga), no debe perder más tiempo en hacernos saber su resolución al 

respecto. […] 

 


